





































El artículo es resultado de una conver-
sación con el Dr. Francisco Nicholls, 
desde el aspecto humano, que cubre 
aspectos de su vida familiar, sus viven-
cias en el entorno profesional y al frente 
de la Facultad. 
El Dr. Francisco de Paula Nicholls 
G. estuvo al frente del programa de 
Contaduría Pública de la Universidad 
Externado de Colombia aproximada-
mente por 20 años, periodo en el cual 
fijó pautas académicas con influencia 
de facultades de otras universidades del 
ámbito nacional y de proyección en el 
ambiente internacional de la Contabi-
lidad. Con motivo de la celebración de 
los 50 años de creación de la Facultad 
de Contaduría Pública del Externado 
de Colombia, Apuntes Contables le 
solicitó una entrevista, para la cual nos 
recibió amablemente en su casa, y con 
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una taza de café y su descomplicada 
forma de ser, se convirtió la entrevista 
en una agradable conversación que llevó 
rápidamente por el ambiente de su vida, 
de la Contaduría Pública y sus vivencias 
en el Externado.
 1. Contador Público, Administrador de Empresas y Magíster en Educa-







































Como a un aspirante a estudiar Con-
taduría, se le preguntó qué lo llevó a 
escoger la carrera. Desde muy joven 
tuvo que ayudar al sostenimiento de 
la casa, debido al fallecimiento de su 
padre; trabajó casi desde niño, por lo 
que escogió algo que le permitiera 
trabajar de día y estudiar de noche. La 
lejana influencia de un tío contador lo 
inclinó por la Contabilidad, aunque los 
estudios de Contabilidad no se consi-
deraban prometedores y eran vistos con 
escepticismo, y lo apartaron de Filosofía 
y letras, que era la carrera que quería se-
guir. Estudió en la Escuela Nacional de 
Comercio, en un ambiente académico 
donde había pocos estudiantes, no había 
casi estudiantes mujeres, los profesores 
eran contadores empíricos y no tenían 
textos de estudio. Recuerda el Dr. Ni-
cholls que el profesor Alfonso Zerda, 
quien era contador de Icollantas, en uno 
de sus viajes al exterior trajo una serie 
de libros con temas contables escritos 
en inglés, y con ellos hizo estudiar a los 
alumnos, insistiéndoles en la necesidad 
e importancia de leer en ese idioma.
La Escuela Nacional de Comercio se 
transformó en la Facultad Nacional de 
Contaduría y Ciencias Económicas, de 
la cual egresó el Dr. Nicholls como con-
tador titulado, y para esa época incluía 
en sus programas de estudio asignaturas 
como Comercio Exterior, Estadística, 
Derecho Comercial y Derecho Laboral.
Con la finalización de la Segunda Gue-
rra Mundial, se empezaron a expandir 
negocios de diferentes clases, se amplió 
el comercio y, en consecuencia, apare-
ció la demanda por contadores, que eran 
empíricos, titulados y extranjeros.
Empíricos eran aquellos que tenían 
estudios de institutos técnicos de co-
mercio; titulados, los recién egresados 
de la Facultad Nacional de Contaduría y 
Ciencias Económicas, y los extranjeros, 
que tenían buena formación y énfasis 
en auditoría. La expresión “empíricos 
y titulados”, dice el Dr. Nicholls, fue 
acuñada por el Dr. Régulo Millán, a la 
postre uno de los líderes de la profesión, 
pues había discrepancia entre los jóve-
nes egresados de la academia y los prac-
ticantes con estudios de comercio, pero 
eran mayoría los contadores empíricos. 
Sin embargo, empíricos y titulados se 
enfrentaron a la competencia de los 
extranjeros, que pertenecían a las firmas 
extranjeras de Contabilidad y tenían el 
mayor número de compañías y las más 
grandes, por lo que a los contadores 
nacionales solo les dejaban las peque-
ñas empresas, con pocas posibilidades, 
pocos retos técnicos, de aprendizaje y de 
ingresos. Esto motivó en buena parte la 
creación, en 1953, del Instituto Nacional 
de Contadores Públicos, que buscaba, 
entre otras cosas, el acercamiento de los 
contadores nacionales y los de firmas 
extranjeras. 
El Dr. Nicholls trabajó en Ciba Geigy 
y en Colseguros, en tiempos en los que 
con $1,00 se almorzaba bien. También 
trabajó en los laboratorios Schering.
El Dr. Nicholls tuvo dos encuentros con 
el Externado. Primero, en 1945, cuando 
trabajaba como mensajero de la oficina 
del arquitecto Manuel M. Franco, muy 
conocido, y entre otras labores tenía que 
llevar los jueves las cuentas de la cons-
trucción del edificio del Externado en el 






































Conversando con el Dr. Francisco de Paula Nicholls
Ricardo Hinestrosa, quien recibía el di-
nero para que el día sábado se hicieran 
los pagos en la obra. Las cuentas eran 
aproximadamente de $150, pero según 
el Dr. Fernando Hinestrosa, era todo un 
sacrificio pagarlas. 
El segundo momento fue como docente. 
El Dr. Nicholls dictaba clases en las 
universidades Jorge Tadeo Lozano y 
Nacional. Al Externado llegó atendien-
do la oferta que en principio era para el 
Dr. Jesús Armando Plata, quien por sus 
continuos viajes no la aceptó. El progra-
ma de Contaduría del Externado estaba 
a cargo del Dr. Blas Giffuni C., quien era 
economista y por determinación oficial 
no podía dirigir el programa, pues este 
debía estar en cabeza de un contador. 
En el Externado, el Dr. Nicholls era 
reconocido entre la comunidad contable 
y por lo tanto le fue ofrecida la dirección 
de los estudios de Contaduría, y el Dr. 
Giffuni pasó a ser director adjunto. 
 
Al Dr. Nicholls le preocupaba la for-
mación de profesores para Contabili-
dad, pues en el medio no habían y las 
facultades del país lo requerían, ya que 
los contadores de firmas extranjeras sí 
la traían; con esta y otras preocupacio-
nes, tales como el escepticismo general 
sobre la importancia de los contadores, 
la planeación en la elaboración de 
programas académicos contables, el 
poco número de profesores calificados, 
carencia de investigación, relación de 
causa entre docentes y asignaturas, 
propuso la creación de la Asociación 
Colombiana de Facultades de Contadu-
ría – Asfacop, la cual se formalizó en la 
sede del Externado, año 1974, y cuyo 
primer presidente fue el Dr. Nicholls. 
Asfacop cumplió también el importante 
papel de liderar la profesión, pues las 
reuniones profesionales de contadores 
eran escasas.
La formación de profesores en el Exter-
nado incluyó enviar docentes al exterior 
para capacitación, pero los resultados no 
fueron los mejores. Más adelante, se dic-
taron seminarios para formar docentes, 
con el apoyo de la Facultad de Ciencias 
de la Educación y su Decano, el Dr. Ale-
jandro Guerra, con sus docentes Rosita 
de Cárdenas y Arturo Jurado. Dichos 
seminarios se dictaban en Fusagasugá y 
Sasaima, y así se logró capacitar a pro-
fesores y monitores cuya gestión se notó 
más adelante. Producto de estos eventos 
surgió la capacitación para investigar y 
así se formó un grupo de investigación, 
cuyos resultados se reflejaron en la ela-
boración y presentación de ponencias en 
eventos académicos nacionales e interna-
cionales en representación de Colombia.
Otra institución que organizó y promo-
vió el Dr. Nicholls fue la Fundación 
para la Investigación y Desarrollo de la 
Ciencia Contable – Fidesc, con la parti-
cipación de la mayoría de facultades del 
país. En un acto especial y concurrido 
en la Cámara de Comercio de Bogotá, 
se institucionalizó la entidad que se 
esperaba que juntara a los contadores 
de instituciones públicas y privadas en 
torno a la investigación y tuviera como 
sede para reuniones los salones de todas 
las facultades del país. A pesar de que 
se llevaron a cabo muchas actividades, 
la idea no fructificó, pues las facultades 
ni siquiera contestaban las propuestas 
de asesoría metodológica gratuita que 







































se desvaneció con la renuncia en 1991 
de su fundador, el Dr. Nicholls.
En 1980, organizó la I Conferencia La-
tinoamericana de Facultades de Conta-
duría Pública, con el respaldo de Alafec 
y en la cual participaron representantes 
de la mayoría de países de América 
Latina durante una semana. En la sesión 
inaugural, el Dr. Nicholls planteó, entre 
otros, la formación de grupos de inves-
tigadores en cada país y su posterior 
trabajo en conjunto. Como resultado de 
esta primera conferencia, se efectuaron 
otras que incluían la investigación, que 
se realizaron en Río de Janeiro, Lima, 
Santo Domingo y Bogotá. Con estas 
actividades, la Facultad de Contaduría 
del Externado logró un renombre in-
ternacional.
Cuenta el Dr. Nicholls que el manejo 
de determinados temas contables era 
escaso o nulo. Por ejemplo, de los pocos 
profesores que sabían de costos era el 
Dr. Fabio Villalba, y los presupuestos 
no se conocían, por lo que en un viaje 
de capacitación a México aprendió el 
tema y lo trajo para la compañía donde 
trabajaba y para la academia, empezan-
do por el Externado. 
Entre los legados de la Contaduría 
Pública menciona la Fe Pública y la 
Revisoría Fiscal; el contador público es 
notario, pero no se quiere entender esta 
figura, hay contadores, pero no públi-
cos. En cuanto al concepto de Revisoría 
Fiscal, traía definiciones ingenuas; en 
los años cincuenta la ingenuidad era 
mucha. ¿Cuántos son los contadores 
públicos? Si dependen de un patrón, no 
son públicos. A diferencia de la Con-
taduría, la Economía no era empírica, 
era “de mejor familia”, mientras que 
aquella ha tenido que recorrer el camino 
del pobre.
El Dr. Nicholls manifiesta estar alejado 
de la actividad académica y profesio-
nal de la Contaduría Pública, pero ve 
que el estudiante del diurno tiene más 
posibilidades de desarrollo que el de la 
nocturna, que hoy no existe ambiente 
propicio para la reflexión; se da más 
importancia a la información y no a la 
formación, a lo urgente en vez de lo 
importante.
El Dr. Nicholls mantiene su afición 
a la lectura y a la música clásica. Su 
condición física sorprende gratamente, 
pues a los 89 años conserva una buena 
salud y una excelente memoria, lo que 
le ha permitido dedicarse especialmente 
a sus estudios de griego, ya que ahora 
se encuentra terminando un diccionario 
de español-griego, del cual lleva 38.000 
entradas, producto de 20 años de traba-
jo; lo ha hecho porque no encontró uno 
similar, solo hay griego-español, y por 
aprecio a la cultura griega.
La reunión culminó con una taza de té 
y oyéndole recitar de memoria apartes 
de versos poco conocidos de Rafael 
Pombo, como “La hora de tinieblas”, 
y de la introducción de La Ilíada. Re-
cordó la historia de Pandora y su caja, 
que cuando la abrió salieron todos 
los males y lo único que quedó fue 
la esperanza, la misma que le quedó 
a Apuntes Contables para tener una 
nueva reunión con el Dr. Francisco de 
Paula Nicholls G.
